
lJ.8 LA ISSURRECCIÓ~ DE 1810 

·pábanse como torrente mis bendiciones 
para el héroe desconocido. Entonces acu­
dieron á mi memoria aquellas palabras 
suvas: «No aspiro á que se me coloque 
en- un puesto brillante, al que ni la cor­
tedad de mis luces. ni mis débiles fuer­
zas me han hecho acreedor. Conozco que 
si ¡engo prestados algunos servicios, no 
he hecho otra cosa que cumplir con los 
deberes de un soldado, bajo cuyo res­
pecto nada pido, ni nada deseo." 

·Hermoso ejemplo de modestia y abne­
ga~ión sin límites, que vemos repetido á 
cada paso en la grandiosa epopeya que 
dió lustre á nuestro país Y de la que pu­
diera decirse con D. Vicente Riva Pala­
cio: ¡Es un poema; necesita un Homero; 
todos los hombres pueden comprenderla, 
sólo los ángeles podrían cantarla! 

Juicio crítico 

La Insurrección de 1810 en el Estado de Gua­
najuato. Heroísmos, campañas, martirios y 
sacrificios de los primeros insurgentes . (Tra­
diciones y Leyendas, por FuLGENCIO ,·,\RGAS.) 

loo ABOR tan elevada y noble como digna 
). ~ de imitación y de encomio, es la de 
haber llevado á cabo una obra en que se re­
señan las glorias más puras de nuestro pa­
sado en la épica guerra de la Independencia. 

Acometió tan loable empresa un escritor 
joven, devoto hasta el fanatismo de la His­
toria y de la Poesía; que nació en el risueño 
pueblo del Jara!, perteneciente al Estado de 
Guanajuato, y que se ha formado solo, nu­
triendo su espíritu con la lectura de grandes 
modelos, sin dejar de cultivar desde su re­
tiro cordiales relaciones con los mejores ada­
lides de nuestras letras. 

Este joven escri.tor es Fulgencio Vargas. 
Desde hace años, en cada ocasión que vi­

sitaba los alrededores de su pueblo nativo, 
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venía1e á las mientes la idea de enarrar los 
episodios de que fueron teatro aquellos si­
tios, porque todos son interesantes y figuran 
en ellos actores de tal heroicidad, que no era 
posible dejarlos dormir en el helado polvo 

del olvido. 
Guanajuato es para todo hijo de la Repú­

blica Mexicana un Estado altamente simpá­
tico, tanto por haber sido cuna de la Inde­
pendencia y haber nacido en su territorio 
muchos de sus principales caudillos, como 
por haber resonado en todo el mundo, cuan­
do sus ricas minas de Valenciana y San 
Juan de Rayas producían aquellas fabulosas 
cantidades de plata que asombraron al Ba­
rón de Humboldt y á casi todas las naciones. 

Guanajuato, por su configuración extraña, 
tan pintoresca y tan poética, está sembrado 
de leyendas, muchas de las cuales, las que 
llamaremos fantásticas, ha puesto en verso 
el inspirado poeta Agustín Lanuza y muy 
pronto formarán un precioso libro que enri­

quecerá nuestra literatura . 
Ahora el joven escritor Fulgencio Vargas, 

nos ofrece como valiosísimo ramo de flores 
exquisitas, las tradiciones que tanto intere­
san, no sólo á los hijos del Estado, sino á 
todos los de 1Iéxico, porque están íntima­
mente relacionadas con el movimiento ini­
ciado en 18ro y que produjo la gran evolu­
ción que nos dió nueva vida desde 1821. 

En la leyenda La Ctteva de Albino García 
relata un episodio enteramente cierto de la 
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vida del famoso guerrillero, tan conocido en 
aquellos lugares y que fué fusilado en Cela ya. 

Escudriñando cada día más y más, logró 
proporcionarse nuevos datos en su mayor 
parte desconocidos, para el arreglo de nue­
vas tradiciones relacionadas con el primer 
período de la Independencia, y bien pronto 
dió á luz Un Mártir de la I11surgencia, ha­
blando de Manuel Muñatones, no olvidado 
en el pueblo del Jara], y La Perla del Lago, 
D.ª Gertrudis Vargas, cuyos datos rigurosa­
mente históricos, los pudo comprobar con 
un íntimo amigo del difunto general José 
María Magaña, hijo de la ignota heroína que 
tanto resonó en Puerta de Andarácua y 
Loma de Zempoala, Yuririapúndaro y Lago 
del mismo nombre. 

El Camarista Alvarado se relaciona con 
la presencia en los contornos del Valle de 
Santiago, del general D. Francisco· Javier 
Mina, y describe al indígena Juan Al varado, 
notable por sus hechos en Alberca del Valle 
de Santiago, parte del sistema volcánico de 
Las Siete Lttmina.rias. 

En La Ejecnción de ,,Los Moros,>, Vargas no 
quiere que se vea inquina de su parte para 
D. Agustín de Iturbide, de quien nunca ha 
sido devoto ni enemigo, sino únicamente la 
verdad de los hechos narrados y su ardiente 
anhelo para despertar del olvido en que ya­
cen los nombres y las virtudes de tan tos hé­
roe, y de tantos benditos mártires de nuestra 
sacrosanta Independencia. 
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El joven autor sólo atiende á las ventajas 
que pueden reportar sus episodios descono­
cidos á las fu turas generaciones de nuestra 
patria, y al reunir en su obra las leyendas 
dispersas, sólo le ha guiado el deseo de ser 
útil á su país y de contribuir como le es po­
sible á la próxima celebración del Centenario 
del grito de Dolores. 

En Un Soldado del Ejército Trigarante 
habla del inmaculado Coronel D. Andrés Ta­
mayo, que tanto se distinguiera en las tie­
rras del Sur y Valle de Santiago, que fué 
compañero del mártir de Cuilapa, D. Vicente 
Guerrero, y entró con él á México el 27 de 
Septiembre de 182r . 

En El Giro, leyenda para la cual fué á 
Santa Cruz visitando la Barranca de la La­
borcilla, nos pinta magistralmente á Andrés 
Delgado. 

Pípila nos hace conocer con nuevas é in­
teresantes referencias á J uau Martínez que 
en la Alhóndiga de Granaditas inmortalizó 
su nombre y sucumbió heroicamente al lado 
del gran Hidalgo en el monte de las Cruces. 

Bien ha hecho mi erudito amigo el emi­
nente historiador Luis González Obregón, 
en hacer un prólogo para tan interesante 
libro que tanto honra á su tierra nativa, el 
Estado de Guanajuato, tan lleno de recuer­
dos, tan henchido de reliquias, tan poblado 
de leyendas hermosas y de admirables epi­

sodios. 
El libro de Vargas es de aquellos que es-
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tán destinados á vi\·ir mucho, porque su 
misma índole los hace interesantes y curios::>s 
en todas las épocas. 

Es digno de aplauso todo el que en nues­
tro tiempo de materialismo y de prosa, se 
consagra á reunir todas aquellas noticias so­
bre la epopeya de la Independencia, y de­
jando todo género de distracciones, las com­
pila, las embellece con un estilo galano y las 
presenta como una ofrenda noble á las pre­
sentes y venideras generaciones, precisa­
mente en los días en que va á cumplir un 
siglo el grito lanzado por Hidalgo y que po­
díamos llamar propiamente el natural vagido 
que dió al nacer la patria. 

Felicitamos al modesto autor por su obra, 
al Estado en que naciera, por haber sido glo­
rificado, y á la literatura patria por enrique­
cerse con un nuevo libro que puede estar en 
todas las mános y ser grato á todos los espí­
ritus. 

México, 17 de Febrero de 1909. 

JUAN DE Dros PEzA. 
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